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1. Traj« ^Vd ' í con cuello adornado con el dibujo 
figura 3. . 

2 TraJ^ *?'liado con el panneau bordado según el 
dibujo fig«'^ 

3 Bord*"% tamaño de ejecución, adornando el 
cuello del t ^ figura 1 y el panneau del de la figura 2. 
TTatP dibujO' 7^ decorativo, puede ejecutarse como bor­
dado car» *"«o c para muebles. Bn el primer caso se 
Hace a pünf>aIado, a punto de tallo o de cadeneta; 
una parte * % fjores se borda a nudo, - de soutaclie. 
Para muel'' '« ejecuta el dibujo en lana o seda bas­
tante gorí» ,«ii iilgodón brillante y lisp en el borde 
de una gr^^'^^lna de tul. 
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4 y 5. Triángulos de malla bordnda adornando el ta­
pete figura 8. 

6. Camino de mesa bordado según los dibujos figu­
ras 10 y 11. 

7. Tapete redondo adornado con calados 7 un motivo 
a la inglesa. • 

8. Tapeto de velador etimpucsld con un cuadro de en­
caje milanés y con los dibujus figuras 4 y 5 de esta 
página. 

9. Entredós) de malla para encuadramiento. 

10. Dibujo, a tamaño de ejecución, del motivo ador­
nando el camino de mesa, figura 6. 

11. Entredós de malla bordada incrustado en el ca,, 
mino de mesa figura 6. 



MEPICINA e HlCieN£ 

TÉRMINOS MÁS USUALES 

agua muy caliente, con esponja o con algo­
dón en rama j irrigaciones calientes y aplica­
ciones de tintura de yodo, de colodión o de 
ungüento de populeón. (Véase Álamo.) 

•Cuando a pesar ele estos remedios no ce­
den Jas hemorroides, o cuándo dan Lugar a 
gran hemorragia, es iudisperusa'ble la asisten­
cia del .médico. 

lIiíMosTASis^^—-Conjunto de los fenómenos na­
turales o de las maniobras operatorias que 

W del ano, o mtenonmente en la parte ex tenor suspenden- o contienen) una hemorragia. 
^ del intestino recto. Es ta eniferniedad, moles- ÍJEMOSTÁTICO.—Dicese de todo medicamento 

o procedimiiento que tiene por objeta suspen. 
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(Contiiinaclón.) 

FIí-ÍMORROiDAi..-—Perteneciente -o relativo a 
almorranas. (Véase Hemorroide.) 

líiíMORUotí)!-:.-—^Ca-da uno de los tumorcillos 
que se, forman en la circunferencia exterior 
del ano, o interionmente en la parte exterior 
del intestino recto. Es ta enifermedad, moles­
ta y dolbrosa, suele prodaicir hemorragia más 
o menos abundante. 

Suele reconocer como causas: el artri t is-
mo, la aJimentación excesiva y excitante, Ja 
falta de ejercicio, el estreñimiento y el há­
bito de permanecer sentado mu-chas horas o 
de estar demasiado tiempo en) la cama. 

Pa ra prevenir esta, d-aléncia se recomien­
da : abstención de alcoholes y de manjares 
excitantes; sopas muy -claras; .alimentos sin 
g rasa ; legumbres verdes, -cocidas; f ru tas ; 
paseo moderado; i>urganites suaves, prefi­
riendo el de aceite de r ic ino; baños fríos o 
templados, s-egimi la estación; lociones, en el 
ano, de agua fría, por ;mañana y tarde, y, en 
-fi-n, acostumbrarse a no trabajar sentado mu_ 
chas horas seguidas. 

El tratamiento—sin perjuicio de acudir al 
médico—consiste: en baños ; cataplasmas ca­
lientes; lociones (cuatro o cinco diarias) de 

der o contener ]a salida de la sangre. Como 
ejemp-l-o de hemostáticos, puede verse todo 
lio recomendado conitra Jas hemorragias. 

HEPÁTICO.-—Que padece del higado.—Perte­
neciente o relativo al hígado. 

Cólico hepático: {yé&st Cólico.) 

Hi-:PATrris.—Inflamación del hígado. (Véase 
Hígado.) 

HERBOI.ARIO.—El que se dedica a 
hierbas y plantas medicinales.-
donide se venden Jiierbas medicinales. 

PIERENCIA FISIOLÓGICA.—^Conjiunto de las par-
ti-ouiaridades de -orga-nización transmitidas de 
los ascendientes a. los -descendientes, 

Suelle ser por Jo genleral: directa, si las 
particularidades proceden del padre o de la 
madre, o por retroceso, cnunúo provienen de 
aibuelos -o de bisabuelos. 

recoger 
-Tienda 
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La herencia fisiológica, -en lo que se refie­
re a cn-fermedades, puede presentarse revis­
tiendo tres formas dist intas: 

1." Debilidad o falta de resistencia del 
organisnw, que deja fácil enitrada y deja 
campo pa ra el desarrollo de un microbio (tu-
hcroiiilosis). 

2." Re|.>rocluoció.n en el -descendiente de 
una enfermedad igual a la del ascendiente 
(gota en ell hijo de un gotoso) o derivada de 
Ja de éste (obesidad em el Jiijo del gotoso; 
diabetes en el del eczematoso). 

Y 3." Manifestación de emfcrmedad dis­
tinta de la de los padres, pero que es conse­
cuencia del estado de la- sa'Jud de éstos (epi-
lep.<<'a en el ihijo de un padre -que padece alco­
holismo). 

La herencia fisiológica no es fatal; a veces 
escapan de ella- los hij-os; a veces unios lá su­
fren y otros no, y en la intensidad 'hay gra­
dos miuy -distintos. Las probabilidades para 
substraerse a ella, son tanto mayores cuanto 
Jos ipad-res difieran más-, entre sí, de tempe­
ramento y cuanto menos se asemeje el gé­
nero de vida del descendiente al dQl ascen­
diente. 

La alimentación sobria, el! ejercicio higié­
nico, , los baños fríos y el reposo suficiente, 
pero no exagerado, forman el tratamiento 
que debe seguirse para evitar o ateniuar los 
efectos de la herencia. 

(Conlinuará.) 
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TRAJES DE LUTO 

Traje sasitre, en fular; falda plisada, paleto guarnecido de crespón 
chaleco y cuello de cresipón Georgette blanco. 

2. Traje nuevo, en kasha o en sarga fina negra, bordado de puntos 
resbalados o de cuentas de azabache tubulares. 

3. Nuevo traje en sarga negra o en gabardina raspada, rayada con 
trencillas estrechas, cuellecito recto y cuello de organdí. 

4. Traje en crespón de Ohina mate, adornado con crespón inglés ne­
gro; cuello do organdí o de crespón blanco. Resultará este modelo tam­
bién elegante y práctico copiado on lienzo de lana, vuela scliappe, y muy 
elegante en creaípón Georgette. Estas telas, más o menosi transparentes, 
se ponen sobre vestidos interiores negros de fular, pongóe, batista de 
Tarara. 

I 

I 



LA Ü L T l i U A MODA 

Revista de modas. 
El retorno a París.—Las tolas nuevas.—El cuidado 

y reparación do las pieles. 

Aunque todavía la hoja cubra los árboles y 
haya mañanas encantadoras y ^noches sin seme­
jante, es lo cierto que el veraneo se acabó, y a 
la impaciencia de sus vacaciones, de la casita cam­
pestre, del jardín o del parque, han substituido 
otras impaciencias: la de los modelos nuevos, la 
de los aimbios de la moda, la de inquirir lo que 
los modistos parisienses han preparado para nos­
otras y han exhibido a las elegantes que se han 
anticipado y están ya en París. ¿ Cómo permane­
cer en el reposo campestre y gustar su silencio, 
cuando nuestros vestidos están ya ajados y pron­
to estarán fuera de moda_, y cuando se nos ofre­
cen otros con la gracia de la novedad, que es el 
supremo encanto de la moda, que han perdido los 
que antes nos hicieron felices y nos pareciero'; 
obras maestras? 

La silueta cambia, el talle se acorta, la falda 
se alarga y la elegante no tiene ya qué ponerxc, 
en lauto que sus amigas, llegadas a París, sólo le 
liablan en sus cartas de sombreritos, de velos co­
llares, de vestidos, de mangas en embudo, etc. 

Se acabaron, por este año, el campo, el monte 
y la playa. Volvamos a París. 

* 

Ya han salido de las fábricas, y ya se ofrecen 
a los compradores, las telas nuevas, las bellezas 
sabiamente elaboradas en la quietud y el silencio 
del estudio y en el ruido y actividad de los tela­
res. ¿Cuáles agradarán a las caprichosas? ¿Cuán­
tas serán desdeñosamente preteridas por ellas, 
sin cuidarse del trabajo que ha costado el crearlas 
para ellas? 

Para los sedosos vestidos de noche se han he­
cho cosas exquisitas, en que se mezclan el oro, la 
plata y la seda. Ved aquí el damasco brochado, 
el oro rizado, la tela laminosa con que haréis ca­
pas, abrigos y túnicas, con las que, a las luces noc­
turnas, tomaréis el aspecto de reinas y empera­
trices. 

Para vuestros "sastre", vuestros vestidos, vues­
tras capas y abrigos de calle, se han creado cise-
laiues que son obras maestras de tejido y de co­
lorido, paños, terciopelos, gabardinas trabajadas, 
rasadas, trenzadas, prensadas, con el fin de que 
os seduzcan por su novedad y el esmero de su con­
clusión. Sus nombres nuevos suenan en los alma­
cenes parisienses. Se llaman: Chamov'icllc, Cotbu-
ra, Velgabar, Diivelaine, Vcllaina, Castorine, 
Pandera, Velmousse. He aquí nombres capricho­
sos, y de los que, por excepción da alguno idea de 
la tela. Son telas que imitan, unas a las pieles, 
otras a las gamuzas, a las telas brochadas, a las 
cortadas. Como todos los años, su novedad os en­
cantará y su variedad os llevará a las vacilaciones 
para elegir. 

Los preciosos tejidos que aparecieron el año pa­
sado siguen estando de moda en colores lisos. Va­
rias estaciones no bastarán para agotar el éxito 
de tejidos tan de primer orden como son el kasha, 
el kasluivelUij la burella, la jerga moiiflonne. Pero 
hay arrebatadoras creaciones nuevas, que dispu­
tan nuestros votos a esas telas ya conocidas, con 
ese prestigio de la novedad que es irresistible a 
los ojos de la mayor parte de vosotras. 

Hablemos, en primer lugar, de la perllaine. Es 
una especie de ratina, de 140 centímetros de an­
chura, con piquillós muy limpios sobre un fondo 
en diagonal, de un efecto aterciopelado sumamen­
te seductor, que se fabrica en dos espesores, uno 
para abrigo y el otro, más delgado, para vestidos. 
En este tejido, que parece que ha de ser el preferi­
do de la temporada, se hace una gama de colores 
sumamente extensa y variada, de tonos claros y 
obscuros, vivos y neutros, blanco, gris plata, li­
brea, arcilla, habana, topo, ciruela, verde botella, 
chocolate, cobre, rojo laca, frambuesa, canario, 
azul marino, negro, azul gendarme y en todos los 
tonos mezclados, como chocolate con leche, beige 
camafeo, liroca chiné, etc. 

Sobre este tema y base se han bordado mil fan­
tasías. El pckin pcrllainc, atravesado por rayas 
blancas sobre fondo negro, que tienen como an­

chura y separación de unas a otras las mismas que 
los rayados tennis. El cuadriculado perllaine, en 
que las rayas horizontales se cruzan con otras ver­
ticales. El clüisoniic perllaine, cuyas rayas tienen 
¡¡róximamentc dos centímetros de ancho, con se­
paración de diez, y seguidas en sus dos bordes por 
un filete liso y en relieve. Las rayas son claras 
sobre fondo obscuro, como cobré sobre verde, 
amarillo sobre tabaco, jade sobre gris, etc. Estas 
rayas están cruzadas por otras iguales, en el cloi-
sonné quadrillé perllaine. Grandes paños, de 105 
centímetros de alto, están separados por incrusta­
ciones chinas, dibujos a la vez apretados y lige­
ros, que constituyen una ancha cenefa de 40 cen­
tímetros, cuyo dibujo tiene la forma general de 
altas ojivas de un efecto liruñido, brochadas en 
rojo, en botón de oro, en jade, en azul lanciano, 
en gris, sobre fondo de perllaine azul marino. Ivsie 
dibujo se encuentra también en kasliavclla. 

La perllaine de Laotsa es exactamente del mis­
mo género que las incrustaciones chinas; pero el 
dibujo I)rochado, en vez de estar dispuesto a tra­
vés del tejido, marcando paño de 105 centímetros 
(le alto, está colocado como cenefa sobre las dos 
orillas, y no tiene más que 15 a 18 centímetros de 
ancho. 

Sin citaros todas las variedades de la perllaine, 
mencionaré: la perllaine cvantce, de ancha cenefa 
de 50 centímetros, de tonos vivos,- cuyos dientes 
(erans) se incrustan en una perllaine de tonos 
grisáceos mezclados; la perllaine ccndrée, de un 
bonito camafeo de dos grises muy suaves; el 
l>ekin ombré perllaine (rayado sombreado), en el 
cual la diagonal lisa de la tela aparece entre las 
rayas ensortijadas. La perllaine se presenta bajo 
muchos otros aspectos, y no puedo citarlos todos 
porque, por muy de moda que ella esté, he de ha-
l)laros de otros tejidos nuevos. 

Entre las lanas, os citaré: la. eotella, especie de 
gabardina rayada en relieve (coteléc, en francés, 
cue habría cíe traducirse en español "encostilla-
da") ; la jerga colella, hermosa jerga con e.stas ra­
yas en relieve, en grupos de ocho, formando ce­
nefas, tejido que .sólo se fabrica en azul y en ne­
gro, para trajes sastre; la kasJia duvetine, que se 
parece a un bello terciopelo de lana, tiene de 105 
a l i o centímetros de ancho, y se emplea para tra­
jes sastre y para abrigos; la jerga kasha, tejida 
en ¡nira lana cachemire, que es ligera, mullida y 
lilanda hasta no más, con la que se hacen trajes 
sastre y vestidos; la vaillainc, especie de tercio-
])elo de lana, de gruesas costillas de caballo, teji­
do muy grueso, pero flexil)le, con el que se hacen 
preciosos abrigos y confortables trajes sastre; la 
jerga ccaille (concha), que es una bonita novedad 
que no se fabrica más que en negro y en azul ma­
rino, y es'una jerga fina y blanda, rayada por 
franjas negras espaciadas 12 centímetros, y for­
madas por grupos de siete pequeños piquillós, que 
tienen el aspecto y la anchura del organsín y que 
están pasados sobre el tejido como los jjunlos de 
bastilla, pero cada punto queda un poco flojo, y 
el exceso de longitud del piquillo, ajilastado en la 
extremidad de la puntada, forma una especie de 
Conchita; la jerga damasquinée (adamascada), 
brochada cor lin;is laminillas de plata; la jerga 
reso, que sólo se fabrica en azul marino, y está 
cuadriculada con hilos de metal o con éstos pasa-

dos solamente a lo largo y cruzados por hilos de 
seda del mismo tono que el nietal, pasados a lo 
ancho. 

Y ahora os presento una nniestra de -toda una 
serie de tejidos para cuya fal)ricación se ha toma­
do, evidentemente, la ins])iración en el sénami. 
Sea esa muestra la seda (7Í;/;V. "saljiicada de dibu-
jitos sedosos sobre fondo de élaiiínic de lana. Es 
un tejido muy ligero, muy filando, que se emplea 
¡jara vestidos enteros n para adornos, y se vende 
nicrustado en lo bajo de i'.ida paño con Tschinc, 
que es un bonito crespón de la China, mate, que le 
adorna muy bonitamente. A veces, alguno de los 
pequeños dibujos sedosos, cpte tienen casi la for­
ma de una concita, está rodeado por un hilo de 
metal, oro o plata. líl eloky chino tiene el espesor 
<lcl "énaiui, y se emplea ¡¡ara capas, abrigos de 
nuche y forros de abrigo. 

Si son inuclias las que sp permiten adquirir uno 
b más vestidos y alirigiis de telas nuevas al em­
pezar el invierno, son muy contadas las que pue­
den renovar anualmente sus pieles, y la inmensa 
mayoría las exigen, por el contrario, un servicio 
de varios años. Claro es. por tanto, que se impo­
ne, no sólo su esmerada limpieza al fin del invier­
no y cuidadosa conservación durante el verano, 
sino el remedio de sus deterioros parciales, antes 
de ponerlas de nuevo en uso al acercarse el in­
vierno. No estarán demás aquí, por lo tanto, al­
gunas indicaciones sobre el particular. ' 

Lo primero de todo es cerciorarse de si, a pesar 
del apaleo y desinfección que se hicieron al guar­
darlas, han recibido algún ataque de polilla; y 
para verlo basta, después de aireadas, apalearlas 
de nuevo. Si se cíesprcnde el pelo, queda demos­
trado el daño, y habrá que insistir hasta que no 
se desprenda ninguno, y ver entonces su alcance y 
la regeneración que exige, ya de las calvas produ­
cidas, ya de fas rozaduras en los sitios de mayor 
desgaste, que suelen ser los bordes de los delante­
ros, del cuello y de los puños o bocamangas. 

Si disponéis de piel igual, o podéis encontrar­
la, es preciso, después de descoser los forros (so­
bre to'do, si hubiera que reiiovarlos), señalar con 
creta, por detrás, es decir, por el lado del cuero, el 
contorno de lo que necesita cada reparación, y 
trazarlo sobre papel, con indicación del sentido 
del pelo, para que los recortes que cunipréis o ten­
gáis parmitan .sacar los trozos necesarios en el 
sentido preciso. Por medio de los trazados de pa­
pel os será fácil recortar, siempre cuidando del 
pelo, las piezas a reponer, aumentándolas un mi­
límetro en todo el contorno por lo que embebe la 
costura. 

El sentido de la piel es la disposición natural 
del pelo, que se tiende en el animal de cabeza a 
cola. En las pieles de pelo largo, coriro el skungs, 
el sentido es fácil de ver; pero no lo es tanto en 
las de pelo corto. La nutria se emplea en sentido 
contrario al de las otras pieles, con el pelo tendi­
do de abajo a arriba. 

Los cuellos de una pieza se cortan poniendo el 
sentido del pelo de arriba a ahajo; pero si son de 
dos mitades, el sentido es a lo largo del cuello, 
desde la mitad de la espalda hacia adelante por 
uno y otro lado. 

(Cüntinúíi <'Jí la página 7.) 
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PATHÓN CORTADO 

1. Gorra jiara nulo, bordada con una mariposa. 
2. Trajo de bebé hecho denansuc, y adornado con 

entrodoses. 
3. Gorra para niño, bordada en soulaclie a punto 

de nudo. 
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3. Traje de fular liso y de fular estampado 
con grandes pas)tillas. La falda, frucida en el 
talle, se adorna con tiras de fular estampadas 
añadidas de manera invisible. Las pastillas, co­
locadas a lü largo y a lo ancho, forman sobre la 
falda painicini.v desiguales. Entre losi uuevos 
vestidos, la mayoría no tienen los dos lados igua­
les, y esta asimetría eí? por ahora una de las ca­
racterísticas de los; trajes nuevos. 

Tela necesaria: 3,25 m. de fular liso; 2 m. de 
fular con lunares, de 1 m. de ancho. 

2. Traje redingote de sarga color cobre, guarnecido con trencilláis de seda acana­
ladas de igual color. 

i5. Traje elegante. La falda es un vestido interior de seda blanca ligera, sobre el 
que se coloca un delantal hecho con siete volantes de organdí de igual tamaño. Un 
piquillo a máquina termina el borde de cada volante. El vestido intei'ior esitá recu­
bierto de una túnica de, crespón marroquí, fruncido en el talle, que deja ver de­
lante "el delantal", de organdí. El bajo de esta túnica está adornado con cuentecillas 
de acero. Hecho de crespón marroquí, el cuerpo es casi plano y ampliamente escotado 
sobre los honilirof.', donde so sujeta ,con doa botones recubiertos de tela, formando úni­
camente varios pliegues en el talle. Alrededor del escote, igual bordado de cuentas que 
en la parte inferior de la tiinica. Las mangas, de organdí, amplias y muy largas, se 
estrechan en el puño por un lazo pequeño. El organdí puede reemplazarse por cres­
pón Georgette. 

Tela nccemiriii: 1,75 m. de organdí de 1,20 m. de ancho; 2,75 m,. a 3,-30 m. de cres­
pón marroquí de 1 m¡. de ancho. 

4. Traje de faya negra bordado con seda blanca; pechero de vuela Georgette 
blanca. 

5. l'raje-aljrigo de paño azul, adornado con tiras recortadas y picadas sobre fondo 
de paño blanco. 
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6. Traje sastre, de paño amazi"'*negro; chaqueta abierta sobre un cha­
leco de pcrllaine blanca. ; 

7. De sarga lisa y sarga rayaí^'í-a falda, de forma nueva, se compone 
de dos paños, que se repliegan poi' " revés a cada lado y es)tán puestos' so­
bre una quilla de la misma tela. ^'^ 'ihaqueta que acomipaña a ]a falda es 
muy suelta; delante termina por i'''* solapa que parte del cuello y remeda 
la vuelta de la falda; se adorna coH '̂tlsiUos colocados muy bajos. Un clntu-
rón de tela embellece el chaleco, '*-*':lo, y mantiene la prenda en .s'u si lio. 
El cuellecito del chaleco pasía por '̂5:Wa de la sola.pa de la chaqueta 

Tela necesaria: 3,50 ni. de sarg» 
ga rayada o de tela fantasía. 

de 1,30' m. de ancho; 0,75 ni, de sar-

flgrí, 8. Traje de tchina crespón neo''guarnecido de puntas plisadas, mon­
tadas comió volantes en la falda; ".^plisadas en entredós] en el cuerpo. El 
modelo señala una manera nueva « '^eresante de dar "la envoltura" de una 
falda sin hacerla pesada; sobre u'Y*'''̂ ido interior, de clwrmeuse, están co­
locados cinco volantitos de crespón ¡¡''i'gette finamente plisados en acordeón, 
con bordes picados y anticipadaroen'' recortados en dientes puntiagudos. 

9. Traje de tafetán rosa encarJ*"''. pechero de tul; en el talle, nudos de 
cintas del mismo tul bordeados <'*' ñ̂ bicsecito de tafetán; en la falda, 
puntas incrustadas por encima de " ""'ro hileras de pespuntes, de un color 
rosa más vigoroso que el del ves id»' 

1. Traje de sarga azul bordado en encarnado; vestido interior de satén 
negro. Muy moderna es la túnica, de sarga azul sobria, clásica e inspirada 
en un traje persiano, copiado de una miniatura auténtica; se lleva s'obre un 
vestido interior estrecllo, que a veces casi le sobrepasa unos ocho o diez cen­
tímetros. 

2. Blusa-túnica de punto lis|o adornada de entredoses al crochet. 

3. Disposición de las conchas en el entredós del bajo de la túnica fi­
gura 2. 

4. Traje "día y noche", de satén cMffon negro, cubierto de una l)lusa de 
muselina de s|eda, estrechada en las caderas con un cordón de azabache y 
prolongada delante y detrás en delantal ribeteado con un bordado de aza­
bache. 

5. Traje sastre do .sliaiiluiiii gris; espalda y delantero formando una pun­
ta abotonada a cada lado sobre un motivo bordado en seda negra. El corle 
de la chaqueta, que adelgaza la silueta, hace que este vestido sea recomen­
dable para las señoras que, sin dejar de ser jóvenes todavía, han perdido algo 
de su es'beltez. 

10. Traje sastre, de sarga fina. He aquí un modelo sencillo y práctico, 
que será fácil de ejecutar en casa con ayuda de un buen patrón. Puede ha­
cerse de sarga fina gris| o avellana. La falda, lisa, s'e compone de dos paños; 
las costuras piu;s1as en los lados son aparentes. La chaqueta cruzada, poco 
ajustada, marca li,geram.ente el talle y dibuja unos pliegues en el faldón. Un 
cuello-chai termina ei espote. Las mangas, anchas, agrandadas en su parte 
inferior, están adornadas, como la chaqueta, con grandes botones de galalita, 
elegidos en el color de la tela. Se puede forrar la chaqueta con un forro de 
seda y algodón o con un lienzo de seda sólido. 

11. Traje de crespón marroquí negro, guarnecido de un entredós de 
Venecia. 

12. Traje de tafetán azul tino, adornado con pliegues; cordón de rositas 
como cinturón. 

13. Traje de noche en satén negro y encaje blanco; cueí-po con bordado 
de plata y de azabache s|obre tul. 

14. Traje de lienzo sedoso o de lienzo de lana para jovencita. 

15. Traje en kcuslta o vuela de algodón para muchachita. 14 

í 
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1. Traje de crespón GeorgeUe es­
tampado negro sobre fondo verde tilo. 

2. Traje de tafetán verde manzana 
guarnecido con bordados de igual co­
lor y guirnalda de flores de matices 
viejos. 

3. Traje de crespón Georgette gris 
y iniisielina de seda del mismo coioi, 
bordado tono sobre tono. 

4. Traje de linón parraa, guarneci­
do con plisaditos de la misma tela. 
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Las pieles muy pequeñas, como el topo, se re-
unen en franjas, y a menudo se alterna el sentido 
del pelo, de piel a piel, para obtener un moaré 
que es bonito. El ástrakán y las demás pieles en­
sortijadas tienen la facilidad de poderse.reparar 
variando algo el sentido del pelo, en las piezas 
nuevas; pero hay que hacerlo con destreza. 

Como los bordes de los delanteros son las par­
tes que más se gastan y las que más se ven, ahi 
se presenta la primera necesidad de la repara­
ción. Si la anchura del deterioro no pasa de 20 
a 30 milímetros, se puede prescindir de añadir­
los, sin más que estrechar un poco el doblez de la 
piel hacia el interior o forro. Se empieza por des­
coser forro, entretela y doblez de la piel; cortar, 
con el cuchillo de peletero o con un cortaplumas 
bien afilado, la parte desgastada, es decir, la tira 
que suponemos no pasar de dos o tres centíme­
tros, y se juntan los bordes por medio de un so­
brehilo, hecho con hilo bastante fino y bien ence­
rado. Ese sobrehilo se aplasta por el revés con 
una plancha poco caliente y, por supuesto, sin 
mojar ni humedecer la piel, porque esto la haría 
encoger y endurecerse, sin remedio. Después se 
vuelve a hacer el doblez y poner la entretela y 
forro, supliendo con éste el estrechamiento de ese 
doblez interior, que, naturalmen1;e, estrecha lo 
mismo que se ha corlado. Si lo cortado ha tenido 
que ser tanto que todo el doble/, interior se em­
bebe en suplirlo, claro es que no hay piel para ese 
doblez, y tiene el forro que llegar hasta el borde. 
Se añade al borde de la piel una tira de crudillo 
a sobrehilo, se plancha, se dobla el crudillo (que 
suple al doblez de la piel), se cose a la entretela 
o natina, y se rebate encima el forro, sea> ponién­
dolo nuevo con el ancho, que pide, sea supliendo 
la falta con un añadido al hilo en igual sentido y 
con forro igual, planchando bien la costura por 
el revés, y sentando y cosiendo el forro, sin rjue 
tire, antes dejándolo un poco flojo. Si no hay 
forro igual, se emplea una cinta de fantasía como 

. cenefa. 
Los bordeS' de cuello y puños se tratan de la 

misma manera. 
Las piezas en las calvas o deterioros en medio 

de la piel, .se remedian empezando por cortar con 
mucha limpieza la piel, en todo el contorno del 
(laño, con cortaplumas bien afilado, con la hoja 
bien vertical y hacia adelante, por el lado del cue­
ro. Por ese trozo cortado, o por la misma abertu­
ra, o el patrón de ella sacado en papel, se corta 
(en igual sentido del pelo) en la piel misma un 
trozo idéntico, con el exceso de un milímetro en 
todo el contorno. Se coloca el trozo, bien adap­
tado al agujero; se sujeta con cuatro puntadas, y 
se hace el sobrehilo, juntando los bordes, cuidan­
do al hacer cada puntada de remeter todo el pelo 
qiue tendiera a quedar del lado del cuero. Se plan­
cha por el lado de éste, sin mojar y con poco calor. 
Jamás mojéis el cuero de una piel para plancharla. 

En cambio, se moja cuando se quiere ensan-
cliar una piel nueVa, o darle forma conveniente; 
cosa que se hace, sujetándola por un lado a la ta­
bla, con el pelo hacia ésta y el cuero al descu­
bierto, después de pasar sobre éste una esponja 
mojada, tirando suavemente hacia donde se quie­
re el ensanche o forma, y fijando el otro borde a 
la tabla. Después se procede lo mismo con los cos­
tados, siempre a pequeños y lentos tirones y mo­
jando varias veces. Lograda la extensión deseada 
(claro es que sólo de algunos centímetros, que es 
lo que la piel da de sí) se deja todo el contorno 
clavado y se pone a secar, sin planchar. 

Hay cuellos formados con tiras estrechas, a las 
que ca])e estirar y dar forma por ese mismo pro­
cedimiento. Os aconsejo que deis a reparar siem­
pre al peletero los zorros enteros forrados con 

' piel del vientre. 
V. DE CASTELFIDO. 

Paría, 12 de octubre de 1921. 

SUCEDIDO 
—Oye, Rosario, ¿de veras pasa por aquí el ja-

])onés y crees tti que es por pasear la calle? Pues 
mira, lo mismo puede ser a ti que a mí; conque 
la bromila resérvala ihasta que se dilucide cuál de 
las dos es la favorecida y hasta ver si e] dichoso 

"amarillo" viene efí plan de conquista o es que al 
liombre le coge de paso ¡jara sus cosas el atrave­
sar esta calle. 

—Ya sabía yo que no te iba a hacer gracia 
cuando te lo dijera ; pero ayer me encontré con 
míis amigos los de Vela; ya sabes, esos que escri­
ben y pintan y están relacionados con personas 
de Embajadas por sus asuntos. Sí, mujer; te ha­
blé de dllo la mañana que veníamos con tu ma­
dre de la misa de aquella pobre señora, y que nos 
reimos tanto, porque tú decías que el viudo te 
parecía muy con.solado. ¿Te acuerdas ya? Unos 
que üialudaron en la calle de Serrano. Bueno, pues 
éstos son amigos del "amarillo", y otras veces que 
nos hemos cruzado han ido juntos. Estuve con 
mi tía ayer en su casa, que, como te he dicho 
otras veces, tienen un hotel precioso, con un jar-
din que es un encanto. I..ÍI henmana, atiiiique ya 
tiene años para soltera, es muy fina y agradable. 
Se acercó uno y me dijo: "Esa amiguita de usted, 
esa andaluza con la que sale usted con frecuen­
cia gusta mucho a mi amigo el japonés; aunque 
es tan frío; pero se ve que en ocasiones deja de 
serlo. Me ha dicho que todos los ratos libres los 
va a echar en pasearle la calle; como es usted 
vecina, ya ipodrá apreciar la constancia de esta 
raza." Se reía diciendo esto m'Uchísimo. 

—i Ay, Jesús! ¿Y tú qué díji.ste, criatura? ¿ Por 
qué no se te ociin-ii'] algo para evitarme este ri­
dículo tan espantoso? ¿No coanprendes que la ve­
cindad tendrá diversión a costa mía, y, sobre to­
do, mi hermano y m.i prii o, esos Arnaldos dicho­
sos ? Temo a sus burlas nás que a nada en el 
mundo; y por si es poco, ai hermano Pei)ito; a 
ese niño calladito y apañado no se le escapa unía 
rata; él no se burla, pero ve más de lo que es 
menester. ¡Qué sofocón! Pero hija, ni que se te 
hubiera pegado la lengua al paladar. ¿Te quedas­
te calladita? ¿Nada dijiste? ¿Toda esa inspira­
ción fué tuya? 

—Mira. Lola, comprendo que estuve muy ton­
ta; pero como Vela es un hombre tan inteligente 
y 110 es un> muchachil lo... 

—Además, te gusta tanto... Se te olvidaba esta 
circunstancia, hija mía. 

•—No te diré que me guste muoho; pero sí me 
agrada. Por Año Nuevo me pintó una pandere­
ta preciosa. Figúrate qué atención, Lola. ¡Una 
firma como la suya! 

—-Traería cascabeles, poixjue siquiera el ruido 
animaría; un presente tan mudo, francamente, lo 
encuentro de una sosería alarmante; porque yo no 
-é que él agregara cuatro ])alabritas al obsequio. 

—No... 
—Total, que calladito, como tú ayer, ciue ni si­

quiera ]K)r hacer un favor a Una amiga dominas­
te tu encogimiento. 

—No, hija, yo ayer le hablé, Lolita. 
—¿Qué le dijiste? ¡Vamos, dilo! 
—Al pronto, cuando me dijo lo del japonés, 

sólo se me ocurrió'preguntarle: "¿Cómo se 
llama?" 

—¡Oh, qué interesante! ¿Te dijo (jue visión o 
fen.ómeno ? 

—¡ Ay, f.,üla! Estás que no se puede hablar con­
tigo. Ahora debía yo no decirte cómo se llama para 
hacerte rabiar, poi^que con lo curiosa que eres, es_ 
las deseando saberlo. 

—Lo uniquito que fallaba es que creyeras que 
me importaba a mí algo de ese ave rara del Ce­
leste Imperio, que parece a Afedino, el del cgen-
lo de La Imnpara uuiravillosa. ¡Qué monada! 
¡Con el coraje que tengo! ¡Y estamos a princi­
pios de mayo! i Si fuera mediados de junio,-los 
niños acababan! Jos exámenes; con la alteración 
de éstos no se fijaban, y en seguida todos al tren, 
y pitando por esa estación del Mediodía! ¡Estoy 
de:-cando! 

—i Gracias! 
—¡Ay, no, Kosario; perdona! Ya sabes lo que 

le quiero y lo que siento .separarme de t i ; tú eres 
lo i)rimer() para mí en Madrid y lo que ha ale­
grado mi transplanle; porque tú no sabes lo triste 
que yo estaba cuando vine; no hacía más que 
])ensar y i>ensar en Marbella, en mi familia y en 
toda la gente de allí. Ahora el desearlo más es por 
este dichoso estafermo; y, la verdad, me ha ex­
trañado que tú no hicieras algo por evitar esto, 
y no que con reírte y reírte lo arreglas todo. La 
vecindad lo mismo puede creer que la endecha 

va dirigida a una que a otra ; pero como mi primo 
y mi hermano lo huelan, que lo olerán si no 
ando lista, me he caído. Y no me ])ucdo quejar a 
mamá; los dichosos Arnaldos ile hacen gracia, y 
cuando le digo algo me contesta riéndose; "Niña, 
no seas ridicula ni le hagas la mártir, que no hay 
caso". 

—¡Ja, ja, ja. . . ! 
—Basta, Rosario; tampoco ahora hay caso 

para tanta risa, ni lo ha de haber con lo del "amari­
llo" ; yo sabré lo que liacer; pero la cosa no reper­
cute en Marbella, porque te aseguro que los sim­
páticos niños llevaban el cuento corregido y au-
mcDtadi). V para qué más. Hasta luego; me llama 
mi madre. ¡ Adiós! 

—¡Adiós! ¿Pasarás luego un poco con tu tía? 
—Quizá. 
—Bueno, que no se te escape la menor cosa.... 

Ya sabes... 
—Descuida. 

* * * 

Esta conversación fué sostenida en balcones 
contiguos por dos muchachas de diez y ocho a 
diez y nueve años: la una, de familia muy dis­
tinguida cubana; la otra, ya se ha oído que an­
daluza, lista vino de Marbella para que los chi­
cos estudiaran en Madrid; el uno, en la Univer­
sidad ; el otro, en el Instituto, y el sobrino, que 
era un hijo \- hermano más, en una escuela pre­
paratoria. Este y el mayor de los hijos tenían el 
mismo nombre; estaban en todo unidísimos; pero 
lo triste para Lolita era que se unían aún más 
para poner en solfa cuanto ellla hacia o decía. La 
muchadia lernía verdaderamente hablar, cantar y 
hasta dad- un su,spiro delante de ellos. Todo era 
motivo de mofa, y con razón veía en lontananza 
el juego que daría si llegal>an a enterarse de los 
paseos del japonés. 

—¡ Dios mío! ¿ Quién los aguanta ? Y nada, ca­
paces son de sacarme hasta coplas; y la cosa, se 
presta, es la verdad; a mí misma se me ocurre.1 
miles de cosas. ¡Qué lástima que este faivor no 
hubiera recaído en cualquiera de las muchachas 
de enfrente! ¡Loque nos habríamos reído Ro­
sario y yo, y basta los niños, a los que se lo ha­
bría dicho! Pero ¡castigo de Dios! Y no quiero 
dar mucho al asunto, ni con Rosario siquiera; a 
lo mejor, cuando pase tiempo, lo suelta, y estos 
monísimos angelitos siempre encuentran opor-
tunidad para sacar punta a las cosas. ¡Cuidado 
([lie yo los cjuiero! Pero comprendo que son unos 
verduguitos los pobreticos míos. Los hermanos 
son temábles.̂  A mí me aguan y me agrian mu­
chas cosas los Arnaldos y Pepito con el ojito avi­
zor... ¡Vamos andando! 

Así monologaba al día .siiguiente la muchacha 
mientras hacía encaje de bolillos, sentada al Ifido 
de su madre, de la que nunca se apartaba y que­
ría con delirio. 

—¿Qué hora es, mamá? 
—Las seis. Merienda y avisa a los niños. 
Antes de abrir el aparador se le ocurrió a.so-

marse al balcón. ¡Horror! Frente por frente, con 
los brazos cruzados y la mirada fija en los balco­
nes de Lola, para que no hubiera duda, estaba el 
temido "amarillo". 

¿Qué hacer? Los Arnaldos ilxin a salir, y luego-
ella con su mamá de visita. ¿Irían a llevarlo de­
trás? Imposible. No saldrían. Su madre, tan, bue­
na, no iba a dejar que su hija hiciera el paso... 
¡ Ya .saJían los niños de sui cuarto! 

De pronto, como inspirada, llamó c:n la casa 
de al lado. Glay, la perra china, escandalosa y 
feísima, salió cuando le abrieron, y dejando per-
])l'eja a Agapita, la criada, I-̂ ola cogió a la fuerza 
al animal, lo llevó a su casa, y quieras que no, 
lo asomó al balcón, donde le tuvo encerrada unos 
minutos, en los que la perrita no dejó de ladi-ar 
ruidosamente. 

Cuando abrió para sacarla miró enfrente, a la 
acera. El chino había desaparecido. 

—¡Has sido elocuente con tu compatriota, 
Glay! 

No lo sabemos; pero sí puede asegurarse que 
Lola jamás, ni por casualidad, volvió a ver al 
"amarillo". 

P(n- aquella vez estuvieron conjuradas las bur­
las, que halarían sido terribles, según ella; mayo­
res que nunca, por ser de especie exótica. 

JOSElflNA FERNANI3A. 



LA U L T I M A MODA 
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PARA CASA 
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p 

sujetan el drapeado del delantero; éste 
oculta el cierre del cuerpo, preparado so­
bre un pequeño forró escotado y sin 
mangas.' 

Tela necesaria: 5 m. de 1 m de ancho. 
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Las iluminadoras. 

1. Túnica larga de bourrette color ce­
reza, recortada en dientes, sobre una cinta 
azul obsuro y cerrando en el costado. 

2. De vuela, con flores o con bordado, 
guarnecido de organdí o de vuela blanca. 

3. De crespón perlé o muselina de la­
na; cintas de terciopelo. 

4. De satén flexible y crespón de Chi­
na claro. 

5. ,<A.brigo para casa, en ííoplo de seda 
color verde vivo, adornado con bullonados 
de la misma tela y con encaje. 

6. Estola semilarga de crespón Geor-
getto bordadas de cuentas, guarnecida de 
cintas y de cascabelillos. 

7. Traje de crespón do algodón o de 
lienzo de lana. Cuerpo igual al forro, que 
completa una blusa de lencería; 1OE( dos ti­
rantes de tela pas'an sobre los hambros y 
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Se llaman así las asociaciones que tienen por 
oljjeto suministrar a las jóvenes del pueblo y de 
la clase media una educación en relación con sus 
crecientes responsabilidades. Apliqan el método 
de educación denominado "escutismo", que, in­
ventado por R. Badén Powel, se practica en casi 
todos los países de Europa y en América. 

a) La educación del carácter es su fin pri­
mordial, que realizan por la educación de la con­
ciencia y el desarrollo del sentimiento de la res­
ponsabilidad, de la iniciativa, de la solidaridad. 

b) He aquí una síntesis de la enseñanza' "es-
cutista": 

I. Reduce al mínimum la instrucción libres­
ca—que tanto-abruma a los niños en nuestras es­
cuelas—. Es esencialmente práctica: la enseñanza 
moral se realiza a base de la práctica del bien y 
de las virtudes; la enseñanza artística, por medio 
del dibujo y del canto, de excursiones y visitas 
a los monumentos; la enseñanza intelectual, es­
pecialmente por la observación. Este sistema pro-
dtlce excelentes resultados. ¿Todos los sabios no 
lian sido ante todo observadores? 

?. La enseñanza se fundamenta sobre el prin­
cipio siguiente: perseguir él desarrollo completo 
y armonioso de cada individuo; es decir, su des­
arrollo físico, práctico, intelectual y artístico, 
moral y espiritual; ni atrofia ni hipertrofia. Para 
formar naturalezas sanas y fuertes es necesario 
equilibrarlas bien, siendo esencial considerar al 
niño en su complejidad, desarrollar para el bien 
todas sus aptitudes, dar un alimento a todas sus 
necesidades legítimas, Propónese a cada mucha­
cha un ideal de vida, a la vez muy elevado y 
muy práctico, adaptíido a su mentalidad. La jo­
ven, cuando se sienta digna, "prestará juramen­
to" de 

Servir a Dios, a su Patria y a su Familia. 
Ayudar a los demás en toda ocasión. 
Obedecer a la ley de "Las Iluminadoras". 

Una "iluminadora" debe ser: leal, disciplina­
da, tranquila, enérgica, buena, trabajadora, ami­
ga de los' animales y de las plantas, sobria, de 
l)uen'humor, pura. 

Lema: Plaz lo que-debes. 
Consigna: Está dispuesta. 

Una. excelente prganización facilita la realiza­
ción de este programa: son pobres muchachas en­
fermas, cuya vida física mejora; obreras'de las 
ciudades populosas que pueden vivir quince días 
en el campo sin recurrir a las obras filantrópicas 
de las casas de-vacaciones. Una chicuela de once 
años se desenvuelve (hasta el punto de que su ma­
dre puede abandonarla todos los quehaceres) y ni 
siquiefa tiene que preocuparse de substituir un la­
drillo roto o "arreglar" una cerradura; una bur-
guesita, incapaz de manejar una aguja, adquiere 
con la capacidad de confeccionar un lindo cintu-
rón, un vivo interés por las' labores manuales. 
Dos escolares de trece años, cuando la explosión 
de la Plaza Nueva, conservan la serenidad en me­
dio del pánico general y auxilian a los párvulos de 
la clase infantil. 

Podríamos citar otros muchos ejemplos análo-
•' gos, que demuestran la eficacia del método y su 

profunda y bienhechora influencia. 
Una Sección comprende de i6 a 32 miembros, 

con su directora correspondiente. La asociación de 
"Las Iluminadoras" admite en su ^eno a todas las 
secciones que lo merecen. La misión de las direc­
toras de Sección—cheftaines—es interesantísima, 
atrayente y especialmente adaptada a las jóvenes 
que disponen de algunas horas libres y han reci­
bido una instrucción y una educación esmeradas. 

Si las asusta la responsabilidad de una Sección, 
pueden ser adjuntas o subdirectoras de equ ipo-
seis "iluminadoras". 

Deseo y espero que a mis amables lectoras agra­
de una obra tan exuberante de vida y que les ofre­
ce tantas oportunidades de embellecer su existen­
cia y ser útil a sus prójimos. 

ANTONIA BUTTE. 


